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El contenido doctrinal de los textos bíblicos y eucológicos de la Cincuentena Pascual es muy rico y variado. El tema del Espíritu Santo, antes expuesto, como don de la Pascua del Señor, no está aislado. En realidad, cuando se preparó el desarrollo de la presente semana, fue preciso entresacarlo en cuanto merece una temática más amplia; por eso vamos a dedicar esta ponencia para hacer un análisis de los temas de toda la Cincuentena. No se trata de hacer un estudio exhaustivo de cada uno de los textos que la integran (eso lo harán seguramente las ponencias que nos muestren la dinámica de las lecturas y la eucología de la Cincuentena Pascual) sino extraer de ellos una serie de temas doctrinales que sirvan de marco y de contorno al gran tema del Espíritu, en cuanto es el tema propio de la Pascua, su gran protagonista…

La finalidad es tener una imagen formal de la Cincuentena, o sea el contenido doctrinal de su celebración. Hay que devolverle al tiempo pascual su carácter unitario tradicional.


Cuando hablamos de tema doctrinal o tema teológico nos referimos a los temas bíblicos y litúrgicos simultáneamente. El concepto de “temas” es, en sí mismo, bastante difícil
; sin embargo, se les puede considerar como unas constantes o líneas progresivas de las que es posible seguir su desarrollo definido a lo largo de la Revelación. Esta descripción tiene su aplicación fundamental en la Teología Bíblica
. Ahora bien, la principal característica de los “temas” está precisamente en el desenvolvimiento progresivo de esas líneas definidas en el curso de la Historia de la Salvación. Por eso los “temas son las constantes histórico-salvíficas de la Revelación. El maestro T. Federici da esta definición: “Tema bíblico es una realidad histórica, constante en la Biblia, in crescendo histórico a lo largo de la Revelación, que Cristo, el Kupïoc l´novc donante del Espíritu del Padre, unifica en su persona
”.


Por otra parte la Historia de la Salvación no ha terminado con el final de la Revelación, o con la última página escrita de la Sagrada Escritura. La Historia de la Salvación sigue realizándose en el tiempo de la Iglesia precisamente por medio de la Liturgia. Por tanto esas constantes histórico-salvíficas no son solamente “bíblicas” sino también “litúrgicas” y, por lo mismo, plenamente actuales. Y del mismo modo que las primeras encuentran expresión en la Biblia, las otras, que no son diversas, la encuentran en los textos litúrgicos. En el fondo se trata de la misma Palabra de Dios que sigue siendo, con la asistencia del Espíritu, eficazmente salvadora.


A esto hay que añadir, incluso a favor de la existencia de una temática específicamente litúrgica, la originalidad de la eucología en cuanto ligada a un medio cultural diverso del bíblico. La lengua latina, nos referimos a la eucología litúrgica occidental y dentro de ésta a la romana, la nuestra, ha sido “cristianizada”, pero ha logrado conservar elementos propios en el vocabulario y en el estilo
. A la hora de tomar expresiones de la biblia lo ha hecho con extrema sobriedad, pero ello no impide la identificación del contenido bíblico, pues la liturgia siempre ha contemplado el Misterio de Cristo en la fuente auténtica que es la Sagrada Escritura
.


Pero, además, la liturgia, al leer el Antiguo y el Nuevo Testamento para dar expresión a la vivencia y a la actualización del Misterio de Salvación, lo ha hecho siempre siguiendo esas constantes históricos-salvíficas que constituyen, como hemos dicho, los temas bíblicos. La liturgia procede a través de determinados temas para celebrar los sacramentos, en especial la Eucaristía, para desarrollar el Año Litúrgico y para realizar la plegaria de las horas. Las fiestas o los mismos ciclos que componen el Año Litúrgico reagrupan y ponen de relieve determinados temas. Y esto no solamente tiene aplicación al Leccionario, parte primordial y decisiva para el estudio de la teología de las diversas celebraciones
, sino también a la misma eucología en cuanto los textos no bíblicos asumen, coordinan e interpretan los contenidos de la Biblia
. No es necesario por ahora recordar como los SS. Padres han desarrollado y preciado estos temas siguiendo el método “vital”, de la Tradición misma. Biblia, liturgia y SS. Padres constituyen la divina Revelación. Por eso son el lenguaje ecuménico en el sentido genuino de la palabra.


El estudio de los textos bíblicos y eucológicos que hemos hecho cuidadosamente, dentro de cada solemnidad o día, nos ha llevado a integrarlos y complementarlos. Sin embargo notamos que la disposición de los actuales libros litúrgicos, presenta dificultades para este propósito. En primer lugar por la triple serie de lecturas para cada domingo y alguna solemnidad. Por lo que la Cincuentena Pascual se refiere, hemos constatado el afán de dar unidad a los formularios de lecturas de cada celebración en torno a un tema dominante
. Por eso incluimos todas las lecturas que pertenecen al mismo formulario en el conjunto del mismo.


Los textos eucológicos, salvo raras excepciones
, forman conjuntos de fórmulas unidas y relacionadas entre sí por primera vez. Se trata de una particularidad de los libros litúrgicos promulgados en la creciente reforma. La interpretación de los textos debe partir de esta nueva inserción en el conjunto de un formulario
. Por otra parte, todos aquellos textos dispersos: prefacios, bendiciones solemnes, antífonas, etc. Se han incluido en los diversos formularios.

Bien, pues señalamos los temas fundamentales de la Cincuentena, aquellos temas-núcleo, como lo llamamos, haciendo referencia a la temática del texto de Hech 2, para mostrar cómo dicho capítulo es el germen doctrinal temático de la Cincuentena pascual. Dichos temas fundamentales están en los distintos formularios o grupos que analizamos, y dichos temas son como, lo insistimos, el núcleo y el centro coordinador de la síntesis de cada solemnidad o domingo.


El tema del Espíritu Santo, ya tratado aparte, aparecerá situado dentro de todo el conjunto temático de la Cincuentena.

1. Vigilia Pascual. El tema que polariza a todos los demás, es el de la resurrección de Cristo en cuanto acontecimiento evocado por todos los símbolos y textos que, sin interrupción, se suceden en la celebración. Ahora bien esta evocación no se queda en el episodio en sí, sino que se fija en el citado acontecimiento en cuanto éste es, a la vez, Historia, Kerygma, Profecía, Mistagogia y Vida. Los símbolos en primer lugar: Noche, fuego, Luz, Palabra, Agua, Eucaristía, adquirieren su significación a partir de este contenido global. Las grandes síntesis de la Historia de la Salvación: la laus cerei, la liturgia de la Palabra en conjunto, la bendición de agua y la Plegaria Eucarística no son sino cuatro grandes panoramas del Misterio de la Salvación insertadas por una parte en un momento determinado de la Vigilia, y por otra, en éste núcleo fundamental temático de la Resurrección de Cristo.
Cada una de estas síntesis, independientemente, constituyen una serie de círculos concéntricos en torno al acontecimiento fontal de la Resurrección. Cada uno de ellos representa una etapa, un momento de la Historia de la Salvación que tiene su epicentro en aquel hecho y que, sin detenerse, sigue avanzando en la actualización sacramental de la Noche Santa, del Bautismo y de la Eucaristía
. El resto de los textos no hace sino acompañar y completar el contenido de estas cuatro grandes síntesis fundamentales.
2. En el Domingo de Resurrección y en la octava, el tema dominante es el de las Apariciones o manifestaciones del Resucitado, tema contenido principalmente en los evangelios de los ocho días. Paralelamente se desarrollan otras dos líneas teológicas: una que contempla la obra divina realizada en Cristo: la exaltación, el valor soteriológico de su Muerte, el cumplimiento del designio de Dios, etc. Y otra que recoge la vertiente eclesial de la Pascua: el Bautismo y la Fe. No se puede olvidar tampoco otro tema-síntesis que hace su aparición en el domingo de Resurrección y que es el de Cristo Pascual inmolada y Ázimos
.

3. En el domingo II de Pascua todos los temas giran en torno a la Fe y los Signos de la Resurrección. El evangelio, idéntico en los tres ciclos (Jn 20, 19-31), da esa nota dominante. A partir de la Fe en la Resurrección surgen todos los demás bienes y frutos espirituales de la Pascua.

4. El tema aglutinante del domingo III de Pascua es la Teofanía del Resucitado, pero bajo el aspecto del cumplimiento de las Escrituras. Es precisamente esto lo que subrayan las primeras lecturas de los tres ciclos y los evangelios de los años A y B preferentemente. El resto de los temas tiene un denominador común: efectos y dones de la Resurrección.

5. El domingo IV parece contener un único tema en casi todos los textos del formulario, el tema del Pastor Bueno en la Iglesia. Se trata de un tema tradicional del tiempo pascual del Misal Romano, aunque localizado ya en la Dominica II Poscha, que corresponde al actual domingo III.

6. Todo los temas del domingo V recogen lo que podemos llamar actividades de la Iglesia en el tiempo que transcurre entre la partida de Jesús y su retorno, entre el “Me voy, pero vuelvo para llevarlos conmigo” de Jn 14, 2-3. De entre todas estas actividades destaca la Caridad fraterna, el mandamiento nuevo y último o escatológico.

7. El domingo VI aparece dominado por el tema de la promesa del Espíritu Santo. El tema del Espíritu parece haber sido destacado aquí a causa de los textos que recogen las promesas de Jesús hechas antes de su partida. En algunas Iglesias la Ascensión se celebra, precisamente, dentro de esta semana. El tema anunciado aparece principalmente en las lecturas.

8. La solemnidad de la Ascensión está toda ella llena de alusiones a este acontecimiento en una doble vertiente: cristológica, en cuanto exaltación de Cristo, y eclesiológica, en cuanto la gloria que ya ha alcanzado como Cabeza será también posesión de todo el Cuerpo. Sin embargo hay que advertir que este segundo aspecto viene expresado en términos cristológicos también, según la doctrina de la estrecha unión de las dos naturalezas, divina y humana.

9. El domingo VII, encuadrado entre la Ascensión y Pentecostés, sitúa en primer plano el tema de la Presencia-ausencia de Cristo, el compás de espera que precede a su retorno. Muchos temas son prolongación de los que aparecen en la solemnidad de la Ascensión.
10. En la misa de la Vigilia de Pentecostés predomina el tema del Espíritu Santo en cuanto promesa del Antiguo y del Nuevo Testamento. En la Misa del día dicho tema, como cumplimiento, aparece en todos los textos hasta el punto que cualquier otro tema está en dependencia de éste.

11. Los temas de las ferias de Pascua, son un complemento a toda la temática fundamental de la Cincuentena. Tan sólo cabe destacar que después de la Ascensión y, más concretamente, durante la semana séptima el tema dominante es el del Espíritu Santo.


Toda esta sucesión de temas fundamentales en cada formulario o grupo permite descubrir una línea importante teológica de toda la actual Cincuentena de Pascua. En resumen, los temas-núcleo que aparecen son los siguientes:

· Vigilia pascual: Resurrección y Bautismo.

· Domingo y octava de Pascua: Apariciones del Resucitado.

· Domingo II: Fe en Jesús Resucitado (Apariciones).
· Domingo III: Cumplimiento de las Escrituras (Apariciones).

· Domingo IV: el Pastor Bueno presente en su Iglesia.

· Domingo V: Actividad de la Iglesia entre la partida y el retorno de Cristo.

· Domingo VI: Promesa del Paráclito.

· Ascensión: Exaltación del Cristo total.

· Domingo VII: Presencia-ausencia.

· Pentecostés: El Espíritu Santo.


Como puede apreciarse, en los primeros formularios predomina el tema de la Resurrección con sus manifestaciones, mientras que en los últimos el tema dominante es el del Espíritu Santo. Estudiando detenidamente el esquema precedente, puede notarse que el tema de la Resurrección se prolonga más o menos explícitamente hasta el domingo IV de Pascua, mientras que el tema del Espíritu, que comienza a ser perceptible en el domingo V (aunque no es el tema más importante), va ganando terreno hasta quedar en primer plano al final de la Cincuentena Incluso la solemnidad de la Ascensión se puede ver atraída por la temática de la segunda de este esquema, aunque cuenta, como sabemos, con temas exclusivos
.

Se puede hablar, por tanto, de una doble polarización de la temática de toda la Cincuentena al comienzo y al final. Esta bipolaridad es cristológico-penumatológica fundamentalmente, predominando el primer aspecto en la primera parte de la Cincuentena y el segundo al final y comprendiendo en ambas polaridades la dimensión eclesiológica. Esta panorámica, por otra parte, no es absoluta, ya que tanto el tema de la Resurrección como el tema del Espíritu Santo aparecen, a veces explícitamente, en el campo de atracción del tema opuesto.


En la época de mayor desarrollo de la Cincuentena Pascual, cuando aún no se había roto la unidad originaria y se destacaba ya la importancia del último día, antes de que hiciera su aparición la fiesta de la Ascensión, había un como enmarcamiento de todo el periodo entre dos días: Pascua al principio y Pentecostés en la clausura. El último día de la Cincuentena, día síntesis de todo el laetissimum spatium, era como el segundo basamento frente al domingo de Pascua, y servía de apoyo y de cierre a todo el arco de la Cincuentena. El actual tiempo pascual, sin volver a aquella primitiva unidad, cuenta también, desde el punto de vista temático-doctrinal con dos bases fundamentales, una al comienzo y otra al final.


Recordemos también que en la citada época se puede apreciar en el mapa de la geografía eclesiástica una serie de áreas diferenciadas por el matiz o aspecto sobresaliente de ese día de clausura de la Cincuentena y que consistía en lo que cada Iglesia consideraba como la culminación del Misterio Pascual: de una parte la Ascensión, de otra la venida del Espíritu Santo. Entre las Iglesias que destacaban este segundo aspecto estaba roma. En este sentido la actual reforma sigue la línea tradicional del pasado, aunque hay que reconocer que no estamos ante un día síntesis sino ante una fiesta propia y verdadera.


Por todo esto no se puede hablar de restauración de la unidad doctrinal de la antigua Cincuentena, es decir de consecución plena del propósito de volver a aquella imagen monocorde del pasado. Desde el punto de vista formal la Cincuentena actual se ve, ciertamente polarizada entre los grandes temas de la Resurrección y del Espíritu pero no ha podido superar del todo la herencia de desmembración que le había legado el Misal Romano.


Ahora bien, para comprobar como el c.2 del libro de los Hechos de los Apóstoles es como el embrión doctrinal (el P. Antonio nos lo mostrará más ampliamente) de todo el tiempo pascual, se debe apreciar como el bloque contenido en los vv. 42-47 de Hech 2: “Los que habían sido bautizados se dedicaban con perseverancia a escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivían unidos y participaban en la fracción del pan y en las oraciones. Todos estaban impresionados, porque eran muchos los prodigios y señales realizadas por los apóstoles. Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común. Vendían sus posesiones y haciendas y las distribuían entre todos, según las necesidades de cada uno. Con perseverancia acudían diariamente al templo, partían el pan en las casas y compartían los alimentos con alegría y sencillez de corazón; alababan a Dios y se ganaban el aprecio de todo el pueblo. Por su parte, el Señor cada día agregaba al grupo de los creyentes aquellos que aceptaban la Salvación”, es la continuación temática del bloque anterior (vv. 1-41), que narra el prodigio de Pentecostés, la primera predicación apostólica y la primera conversión masiva; de manera que lo que se había fijado y señalado en aquel día de Pentecostés, aparecía como una constante del tiempo que en dicho día quedó inaugurado y abierto con la venida del Espíritu Santo.


Pues bien, la actual Cincuentena Pascual, desde el punto de vista del contenido temático que acabamos de considerar, coincide con Hech 2. Baste examinar los datos que se recogen de un análisis detallado, para encontrar que aquellos temas están diseminados por todos los formularios actuales, comenzando por la orientación universalista del acontecimiento de Pentecostés en sí y que es, una característica de la celebración del día quincuagésimo en determinadas Iglesias, entre ellas Roma.


De ahí que, si analizamos el c. 2 de Hech teniendo en cuenta la temática bíblica que sugiere, y en estrecha referencia al significado de la fiesta judía de pentecostés, recogeremos aquellos elementos de coincidencia o de contraste entre el significado de aquella fiesta y el contenido de Hech 2 que, dijimos, constituye el germen de la cincuentena o Pentecostés cristiana.

1. La fiesta judía de Pentecostés, como marco de los acontecimientos narrados en Hech 2, contribuye a la significación teológica de dicho capítulo aportando la temática de la ofrenda de las Primicias, de la Alianza, de la Revelación, de la Ley Nueva, de la elección de Israel, de la consagración del Pueblo de Dios, del Profetismo, del Juicio  divino, de la reunión del Resto…, etc.

2. Lucas ha narrado en aquel marco dos hechos, ante todo: la venida del Espíritu y la primera predicación apostólica. Debajo se puede descubrir una motivación teológica: el autor describe y desarrolla estos hechos sirviéndose de elementos tomados de las tradiciones referentes a la fiesta de Pentecostés y, evidentemente, de la propia tradición cristiana. El colorido teológico que envuelve todo el relato es evidente. Entre los datos específicamente cristianos cabe destacar los siguientes. La Promesa del Padre, el Bautismo del Espíritu, el Kerygma, el cumplimiento de las Escrituras, el Nombre divino aplicado a Jesús, la misión universal de la comunidad, la posesión del Espíritu del Küpïoc, la conciencia de ser la comunidad escatológica de la Nueva Alianza y todos aquellos elementos que integran su vida, especialmente la Fracción del Pan y la plegaria vigilante.

3. En la temática de Hech 2 ocupa el primer lugar el tema del Espíritu. En las tradiciones referentes a la Teofanía del Sinaí este tema está ausente de modo explícito; sin embargo se habla de la Palabra, de la Mercaba o carro de la Gloria divina (cf. Ez 1-2), de los profetas y de los sabios. El don del Espíritu, reservado para la era mesiánica, señala la llegada de los tiempos últimos y el comienzo del Juicio de las naciones. La conjunción del tema del Espíritu con el tema del Juicio divino se debe, nos referimos a Hech 2, a la cita de la profecía de Joel en los vv. 17-21.

4. La venida del Espíritu es presentada, entre otros aspectos, como Bautismo escatológico. A este respecto cabe recordar el modo como antes y después de Hech 2 se alude al acontecimiento de Pentecostés citando las promesas de Jesús alusivas a este Bautismo y presentando las sucesivas irrupciones del Espíritu como una repetición de lo narrado en Hech 2.

5. En el Sinaí Dios creó un Pueblo que debía romper con las demás naciones de la tierra. La teología de la Alianza, en el pos exilio, cristaliza en unas comunidades que cada vez se alejan más de la masa del Pueblo de Israel porque lo consideran infiel a aquella. A la vez se abre camino el tema de la vocación de los gentiles. Incluso en la literatura rabínica, dentro del Judaísmo ortodoxo y oficial, se habla de la presentación de la Ley a todos los pueblos, aunque para subrayar que solamente Israel la aceptó. En Hech 2 se perfila ya la ruptura con el mundo judío (cf. V. 47) y se señala, sobre todo, la entrada de todos los pueblos en la posesión de la Promesa. La comunidad que surge tiene por primeros llamados a los judíos, pero en su misma convocación es ya universal. El Bautismo del Espíritu constituye a los creyentes en “separados”, como los grupos de Qumrán o los Fariseos (=”separados”), pero no a causa del Espíritu sino por la sola voluntad humana.
6. La investidura profética que recibe todo enviado de Dios, renueva el prodigio del Sinaí, según la teología targúmica. El mismo fenómeno se produce sobre los Apóstoles; sin embargo, ellos se sienten enviados y testigos de Cristo que les ha hecho donación de su Espíritu revelador. En todo momento Cristo aparece superior a Moisés (cf. Num 11, 24-30) porque posee a título único el Espíritu de Yahvé, don mesiánico y profético que ahora ha traspasado a sus discípulos. Por otra parte, Dios no dejaba su Espíritu entre los hombres (cf. Gen 6,3), pero ahora, en virtud de la promesa de Cristo, mora permanentemente en la Iglesia. Por eso los signos que manifestaban su presencia el día de Pentecostés también permanecen, como atestigua todo el libro de Hech, en el tiempo de la Iglesia.

7. Los Apóstoles aparecen como auténticos intermediarios de la Revelación divina. En el Sinaí era Dios quien hablaba (Targuumim y Midrash), en Pentecostés son los Apóstoles (Lucas). Las “Diez Palabras”, síntesis de toda revelación divina, se han convertido en el anuncio del Misterio de Cristo. Cristo mismo es ahora el objeto de la Revelación transmitida por los Apóstoles y el Espíritu. Por eso fueron revestidos de la “fuerza de lo alto”: en lo sucesivo ellos, los Apóstoles, deberán proclamar las “maravillas” de dios obradas no sólo en Cristo sino también en la Iglesia.

8. Pentecostés, con la llegada de la última oportunidad para convertirse y salvarse, es tiempo de juicio interior, de confesión de fe, de bautismo, de temor y de alegría escatológicos. El movimiento de convergencia hacia la nueva Jerusalén de la manifestación del Reino se ha iniciado ya en la misteriosa convocación de pueblo que realizó el Espíritu mediante los signos de su presencia. Esta reunión de pueblos fue la señal para la partida de los enviados “hasta el extremo de la tierra” para realizar esta misión unificadora de la humanidad. Los enviados deberán recorrer el mundo llamado a los pueblos para la última y definitiva Asamblea.

9. La fidelidad a la Ley Nueva promulgada en Pentecostés consiste en la perseverancia en las cuatro características del tiempo de la Iglesia: enseñanza, comunión, Fracción del Pan y oraciones.

10. El reconocimiento de Jesús por Israel constituye, para este pueblo y también para los demás, su crisis escatológica. En adelante no hay otro Nombre en el que se pueda encontrar la Salud. Es preciso confesar dicho Nombre para salvarse.

11. La venida del Espíritu pertenece a la misma dinámica salvífica puesta en movimiento con la Muerte de Jesús. Así lo afirma Pedro al ligar íntimamente todos los acontecimientos que se refieren a la exaltación de Cristo (v. 33). Este será el lazo que una a Pentecostés con la Pascua, a pesar incluso del antecedente judío de la clausura del período que se abría con la ofrenda del ´Omer (primer puñado de espigas). Pascua y Pentecostés tendrá una más profunda relación entre sí en el ámbito cristiano: la segunda no será sino prolongación de la primera.

12. Pentecostés significó también, para algunos grupos, el aniversario anual del Año Jubilar. También en esto, el período abierto en el Pentecostés de Hech 2 ha convertido la sucesión de los días y de las estaciones en un permanente “Año de gracia y de perdón general y universal (cf. Lc 4, 19) gracias a la Presencia en la Iglesia del Espíritu mesiánico de Jesús.


Un factor decisivo, a nuestro juicio, de esta continuidad temática es la lectura incesante del Libro de los Hechos de los Apóstoles en el actual OLM, así como la lectura de los caps.14-17 del Evangelio de San Juan. Especialmente el Libro de Hech, desde el cap. 3, no es sino el desarrollo de los hechos narrados en el tiempo inicial de la efusión del Espíritu.


Para terminar, a manera de ejemplo y para confirmar esta continuidad temática entre Hech 2 y nuestra actual Cincuentena, vamos a mostrar un tema; el de la multiplicación y el crecimiento de la Iglesia, a lo largo de los diversos formularios. Dicho tema hace su aparición en Hech 2, 41: “Los que aceptaron su palabra fueron bautizados, y se les unieron aquel día unas tres mil personas”, como iniciado el día de Pentecostés, y en Hech 2, 47: “el Señor cada día agregaba al grupo de los creyentes aquellos que aceptaban su salvación”, como una constante del tiempo de la Iglesia. He aquí los textos del MR y del OLM en que se halla:

a. Vigilia pascual:

2ª lect: Gen 22, 17: “…te colmaré d bendiciones y multiplicaré inmensamente tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena de las playas…”
MR: Or después de la 2ª Lect.: “…por medio del sacramento pascual del bautismo sigues cumpliendo la promesa hecha a Abraham de multiplicar su descendencia por toda la tierra…”

MR Or I después de la 3ª lect.: “…Tus antiguos prodigios se renuevan, Señor… pues lo que tu poder hizo con las aguas para liberar a un solo pueblo… lo repites ahora, por medio del agua del bautismo, para salvar a todas las naciones…”

MR: Or II después de la 3ª lect.: “…haz que todos los hombres mediante la fe, participen del privilegio del pueblo elegido…”

MR: Or después de la 4ª lect.: “…aumenta, por medio del bautismo, el número de tus hijos y multiplica la descendencia prometida… para que tu Iglesia vea que se va cumpliendo tu voluntad de salvar a todos los hombres…”

MR: Oración después de la 6ª lectura: “…Dios nuestro, que haces crecer continuamente a tu Iglesia con hijos llamados de todos los pueblos…”
b. Domingo de Pascua y Octava:

1ª lect. Mier. Hech 2,41: “los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día se les agregaron unas tres mil personas”.

1ª lect. Vier: Hech 4,4: “ya muchos de los que habían escuchado sus palabras, unos cinco mil hombres, habían abrazado la fé”.

MR OrCol Lun: “…Dios nuestro, que por medio del bautismo das nuevos hijos a tu Iglesia y la haces crecer continuamente…”

MR OrCol Lun: “…Dios nuestro, que por medio del bautismo das nuevos hijos a tu Iglesia y la haces crecer continuamente…”

MR Oso: “…tú que nos llamaste a la fe y nos has hechos renacer por el bautismo…”

MR OrCol Juev: “…que has reunido pueblos de toda la tierra para alabar tu nombre… concede a todos tus hijos, nacidos a una vida nueva por medio del bautismo…”

MR OrCol Sáb: “…que en tu bondad sin límites aumentas cada día el número de los que creen en ti, mira con amor a tus elegidos que han nacido a una vida nueva por medio del bautismo…”

c. Domingos de Pascua:

1ª lect. Dom II A: Hech 2, 47: “El Señor aumentaba cada día el número de los que había de salvarse”

1ª lect. Dom. II C: Hech 5, 14: “El número de hombres y mujeres que creían en el Señor iba creciendo de día en día”

Evang. Dom III C: Jn 21, 6: “Echen la red a la derecha de la barca y encontraran peces”. [Así lo hicieron, y luego ya no podían jalar la red por tantos pescados]”

2ª lect. Dom IV C: Apoc 7, 9.17: “Vi una muchedumbre tan grande, que nadie podía contarla. Eran individuos de todas las naciones y razas, de todos los pueblos y lenguas… porque el Cordero, que está en el trono, será su pastor y las conducirá a las fuentes del agua de la vida y Dios enjugará de sus ojos toda lágrima”
1ª lect. Dom V A: Hech 6, 1.7: “Por aquellos días, debido a que aumentaba el número de los discípulos… la palabra de Dios iba cundiendo. En Jerusalén se multiplicaba grandemente el número de discípulos. Incluso un grupo numeroso de sacerdotes había aceptado la fé”.

1ª lect. Dom V B: Hech 9, 31: “…las comunidades Cristianas gozaban de Paz en toda Judea, Galilea y Samaria, con lo cual se iban consolidando, progresivamente en la fidelidad a Dios y se multiplicaban, animadas por el Espíritu Santo…”

1ª lect. Dom VI B: Hech 10,48: “Y los mandó bautizar en el nombre de Jesucristo”.

Evang Ascens: Mt 28,19: “Vayan, pues, y enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”

Mc 16,15: “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio a toda criatura”

Lc 24, 47: “…y que en su nombre se había de predicar a todas las naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de volverse a Dios para el perdón de los pecados…”.

d. En las ferias, este tema se encuentra en los siguientes apartados: en la Pneumatología: Pentecostés, Iglesia; en la Eclesiología: en Iglesia-Crecimiento, y en Pueblo de Dios, Palabra-Predicación, Salvación-Naciones y Cumplimiento de la Historia Salutis.

José Luis Ramos C. Pbro. Dr.

Tlaxcala.
� Cfr. J. GUILLET, Themes Bibliques. Etudes sur léxpresion et développement de la Revelation, en Théologie 18, Paris 1954; TH MAERTENS, Fichier biblique, Saint-André Bruges 1960; P. VANBERGEN, Index des themes du Nouveau Testament, Saint-André Bruges 1962; AA. VV., Grands themes bibliques, Paris 1966; P. SIMSON, Les temes bibliques. Pour vivre les etapes de I´histoire du salud, en AssSeign Paris, 1968; T. FEDERICI; Temi biblici, en Bibbia e Liturgia 2, Pontificio Istituto Liturgico, ad instar manuscripto, Roma 1974; IDEM, Temi biblici, en DVat II cols. 1894-1896; IDEM., I Temi biblici nella Liturgia, en LVCCh Roma 1977-1980.


� Cfr M. GARCÍA CORDERO, Teología de la Biblia, I. Antiguo Testamento, BAC 307, Madrid 1970, sobre todo en las págs. 3-29; Teología Bíblica e Historia de la Salvación.


� T. FEDERICI, Bibbia…2, cit. Pp. 71-72


� Cf. J. SCHRIJNEN, Charackteristik des altchristlichen Latein, Nijmegen 1932; CH. MOHRMANN, Etudes sur le latin des chrétiens, 1-3 Roma 1961-1965.


� C. VAGAGGINI, El sentido teológico de la Liturgia. Ensayo de Liturgia Teológica General, BAC Madrid 1965, pp. 415-418.


� T. FEDERICI, Teología Liturgica Orientale I. L´Anno Liturgico nei Riti orientale, Pontificio Istituto Liturgico, Bibbia e Liturgia 7, Roma 1978, pp. 281-311.


� Cf, C. VAGGAGINI, cit., p. 415.


� Sobre todo en los domingos de Pascua.


� En la Vigilia Pascual y algunos formularios de la octava de Pascua.


� Con esto no queremos decir que sea inútil el estudio de la historia, funcionalidad, vocabulario y estilo de los diversos textos, es preciso emplear un método integral.


� Cf. R. LE DÉAUT, La Nuit pascale. Essai sur la significación de la Páque juive a partir du Targum d´Exode XII, 42, Col. AnBibl 22, Rome 1963.


� Cf. J. VAN GOUDOEVER, Fétes et Calendriers bibliques, Col. “Theologie Historique” 7, Paris, 1967.


� La temática de la solemnidad de la Ascensión debe ser contemplada desde la perspectiva del “Conviene que yo me vaya” de Jn 16, 17, texto leído en la feria 3ª de la semana 6ª (cfr. OLM 292), dos días antes de la solemnidad de la Ascensión, y que tiene su paralelo en Jn 14, 16 leído en el domingo VIU, Ciclo A: ambos textos se refieren a la promesa del Espíritu Santo.





